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REVISTA LITERARIA, 

CIENTIFICA, ADIVIINISTRATIVA Y IVIERCANTIL 

(Segunda época. 

Breves apunlcs, sobre el principio, progresos y deca-
dencia de las'arles del diseño. 

C O N C L U S I O N . 

Al mismo t iempo apareció otro g rande h o m b r e , el pintor de 
Urbino, ei gefe de la escuela r o m a n a , el célebre R a f a e l , quien 
con su espresion maravillosa , t o n la pureza de su d i b u j o , su a t re -
vido ingenio en la invención y disposición, y en delicadeza en las 
formas. fué el res taurador de la celebridad de l iorna , el o r n a m e n -
to de a(|iielia capital del orbe c r i s t iano , y es todavía el modelo 
mas perfecto que admi ran y estudian los profesores mas aven ta j a -
dos de todas las naciones. Díganlo las famosas pinturas de los sa -
lones del va t icano , e jecutadas bajo el pontilicado de Julio 11, sus 
inadonas, y el gran cuadro de la Trans f igu rac ión , que no parece 
producción del estudio y del t r a b a j o , sino de la v o l u n t a d , y que 
se reputa por el p r imero del m u n d o . ¡Lástima g r a n d e , que un 
hombre tan es t raordinar io y cuya fama será e t e r n a , t n u r i e s e e n l a 
flor de su v i d a , á los 37 aiios de edad! l 'or entonces llorecieron 
también Corregio y T i c i a n o , y á estos luminares de la p in tura 
moderna , debe la E u r o p a la regeneración de las bellas ar tes . 

En nuestra España comenzó á llorecer la p intura en t iempo de 
Cárlos V y Fel ipe 11; en aquel siglo venturoso cuya historia p a -
rece el museo de imestras glorias mas famosas ; pero por desgra -
cia estaban las bellas ar tes adul teradas a u n , y nuestras academias 
no pudieron menos de resentirse del contagio un iversa l , i n t rodu-
ciéndose tanta severidad melancólica en el estilo. No obstante en 
breve se elevó la pintura á un alto g rado de espleni lor , y la es -
cuela sevillana era la envidia de otras nac iones , aparec iendo en 
nuestro suelo como en el de Italia génios eminen t í s .mos , que no 
nacieron para s i r secuaces de n a d i e , sino de sus propias inspira-
ciones. I). Diego Velazquez de Si lva , se forntó un carácter p r o -
pio, fundándolo en la mas esactü observación de las razones y 
efectos del c l a ro -oscu ro , adoptando un estilo de pintar con reso-
lución , y si es líi itü decirlo as í , con desprec io , pues presentaba 
lüs objetos sin decidirlos ni copiarlos confundiendo casi el a r te con 
la naturaleza y viniendo a convert ir la imitación en invención y 
creación; como se observa en sus maravi l lososcuadros. Rivera por 
el cont ra r io , fué admirable por la esactitud con que imitaba el na-
tural, por la precisión y severidad estraordinar ia de su dibujo y 
por la fiier/.a y brillantez de su colorido. 

Mnrillo fué el pintor de la belleza y las g rac ias ; el que r e p r e -
sentaba á la naturaleza con una he rmosu ra nunca v is ta , á la p a r 
que con suma sencillez. En todas las escuelas es t rangeras se pro • 
cura con e m p e ñ o imitar su encantador estilo y su divino pincel; 
pero las inspiraciones del a lma no se a p r e n d e n , y el carácter a m a -
ble que Murillo imprimía espontáneamente en todas sus f iguras, 
es dilicil de imi tar . 

A España cabe la gloria de haber producido en su seno estos 
'res génios de la p intura m o d e r n a , y asi no t iene que envidiar 
á Italia sus Rafae les , Ticianos y Corregios. M a s , Dios quiera (|ue 
no se acabe de convert i r esta gloria en ignomin ia ; porque si los 
estrangeros conlintían llevándose nuestros mejores c u a d r o s , aun 
«liando nos dén en pago cantidades considerables de metálico, qiii-
^á nos digan algún d í a , <]ue asi como los indios dan las perlas, los 
•dorales, la plata y el oro por cuentas de cristal y otras vagatelas, 
nosotros hemos dado las creaciones del g è n i o , las auténticas de 
nuestra civilización y los símbolos de nuestras g lor ias , por unos 
puñados de schelines. 

El imperio y la supremacia de los .griegos desaparecieron de la 
liaz do la t i e r r a ; también se hundió el poder do los r o m a n o s ; pe -
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ro conservan aun sus poesías , sus his tor ias , sus m o n u m e n t o s a r -
tísticos, estátuas y p in tu ra s , que atestiguan y representan al vivo 
á todas las generaciones , el grado de saber y de prosperidad á que 
se encumbra ron en t iempo de su poderío. También h u b o para 
España un t iempo d ichoso , en que llevaba por todas par tes sus 
a r m a s victoriosas, en que estendia su dominación por el continen-
te europeo y un nuevo m u n d o , en que llorecian las ciencias y las 
ar tes ; y ya que esos t iempos pa sa ron , ¿consentiremos que p r e -
gunten a sombrados : en una nación de tan famosos genera les , de 
tan esclarecidos poetas é h is tor iadores , no hubo ningún artista de 
gèn io? . . . Pe ro ¡á donde voy á pa ra r ! 

Disimulénse estas sentidas frases que m e ar ranca mi amor á la 
p a t r i a , y mí entusiasmo por la p i n t u r a , y pe rdóneseme la s u p e r -
tluidad con que he hablado sobre e l l a , reconociendo que he teni-
do que agotar mis escasas fuerzas sin otro objeto que el de dar 
una ligera idea del or igen, progresos y decadencia de las bellas a r -
t e s , y el de an imar á los jóvenes que á ellas se ded ican , para que 
sigan con e m p e ñ o y entusiasmo una ca r re ra tan honrosa , y por 
la cual se puede alcanzar algún día r enombre i n m o r t a l , y no á los 
mamarrach is tas que por desgracia abundan y que por decoro á la 
profesion y á la sociedad m i s m a , debían el goDierno y las acade-
m i a s , adoptar medidas capaces de contener el insulto y el despre-
cio que hacen á las nobles a r t e s , y mas que todo , ¡á las sublimes 
obras del Cr iador . 

[Remi t ido . ) Juan de Mata Prats, 

C O X T E S T A C I O . \ 

A MI AMIGO 

^ ( 3 ó e GHHD. £ ó p ( X c ) L Y Ò y ' © á t í ^ c t ^ c t d . 

Si yo i rnaginára, 
que tales sandeces 
oirte pudiera 
callára por s iempre , 
Reconozco cuanto 
mal f u é que supieses, 
de las tus melenas 
las ridiculeces; 
mas si es ridiculo 
(aquí te se advierto 
potigas el acento 
en donde quisieres, 
que á tu gusto quiero 
en esto a tenerme) 
llevar largas crines 
en t iempo caliente, 
lo es mas todavía 
te enfades por ende . 
F inges mil ventajas , 
usos encareces 
de antiguos romanos , 
griegos y atenienses, 
á la historia apelas, 
te sirve de ariete, 
de escudo y de lanza 
¡qué mal me comprendes! 

¿Qué se yo de historia 
ni de esos tus reyes , 
q u e fueron pelados 
por otros peleles, 
ni si en otro t iempo, , 
por mas que recuerdes , 
fueron los pelones 
esclavos pacientes? 
¿Pues no es hoy lo mismo 
y aun mas que otras veces, 
cuando todos somos?. . . 
mas lengua detente , 
déjate de chismes 
y al asunto vuelve. 
Si te has enojado 
porque te digese, 
«corta esas melenas 
n)i querido Pepe» 
j u r o por mi vida 
no quise o fender te . 
Solo f u é adver t i r te 
que en tu adusta f ren te 
no están bien las crines, 
y que a u n q u e pudiesen 
ser allá , en lo ant iguo, 
el signo patente 
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